
Laideadeque“fabular”es
una manera de existir, y de
que las historias que se
transmiten de generación
engeneraciónotorgansen-
tido a quienes pertenecen
a una familia y a una cul-
tura, atraviesa de principio
a finestaprimeranovelade
laescritoraycrítica literaria
Jacinta Cremades (1974).
Tal idea,alimentadaconre-
ferencias autobiográficas,
como los escenarios de la
acción (Barcelona, París),
así como detalles y perso-
najes que dan vida a la fic-
ción, ambiciona contar la
herencia de sueños y pre-
monicionesdetresmujeres

de una misma familia, desde los años 50 hasta la época actual.
Son Maite (La Maga), Teresa y Lucía, madre, hija y nieta,
mujeres que le sirven para componer el contexto social y cul-
tural al que cada una, según su edad, pertenece. Sus vidas le
permitenarticularuna tramanutridaen laherenciade losgran-
des narradores latinoamericanos (Isabel Allende, Cortázar),
de quienes toma la estrategia de incluir elementos mágicos.

La técnica no es otra que el recurso de encadenar retahílas
del pasado desde la perspectiva de una de ellas, Teresa, y así,
mientrasvacontandoasuhija ráfagasdehistoriasheredadasde
su madre, para componer su pasado y entenderla, intenta a
su vez, comprender el suyo. Quizá se le puedan reprochar al-
gunosexcesos (inevitablesenunaprimeraapuestanarrativa tan
ambiciosa), aunque a su favor está el atractivo de la propues-
ta: adentrarseen lavidadedosmujeresquedecidieronromper
con su entorno y emprender solas sus respectivas vidas.

Además, un “secreto triste” que condiciona la vida de es-
tas tresmujeres funcionacomoresorteenigmáticosobreelque
gira la trama. Ese secreto llena de sufrimiento la vida de Te-
resa,quienviveenMadridcuandoarranca lanovela, consuhija
Lucía.Una llamada inesperada le informadequesumadreaca-
ba de morir en París, y hasta allí viaja para componer el puzle
que representó la vida con ella. Reconstruirlo servirá de argu-
mento a la idea que defiende la novela: solo en las historias
de lasqueformamosparteesposible hallarel sentidode loque
fuimos, lo que somos y lo que seremos. PILAR CASTRO
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Tras publicar en 2018 un espléndido libro de relatos, En las
ciudades escondidas, galardonado con el Premio Ojo Crítico de
ese mismo año, la correctora y traductora Natàlia Cerezo (Cas-
tellar del Vallés, Barcelona, 1985) debuta como novelista con
Y pasaron tantos años, con la que rinde homenaje a su abuela,
la misma que, cuando iba a visitarla le contaba su propia vida
como si de un cuento se tratara. Cerezo reinventa aquí la his-
toria de la yaya Carme (Caterina en la ficción) y da cuenta,

conpremeditada
distancia, de las
pérdidas, amar-
guras, tristezas y
rabia de la ancia-
na que tenía que
esconder sus li-
bros porque su
marido, Gustau,
le había prohibi-
do leer. No era lo
único que le

estaba vedado: tampoco podía visitar a sus amigas, perder el
tiempo, ir al cine o hablar de algo que no fuese él...

Con un estilo aparentemente sencillo, que recuerda al de
la Mercè Rodoreda de La plaza del Diamante (una cita de
estamíticaobraabreel librodeCerezo), lanovelaarrancacuan-
do una Caterina de veinte años llega con sus padres a su nue-
vo hogar, en la falda del Puig de la Creu. Tras la muerte de
sus hermanos en la guerra civil, la granja en la que vivían
acababa de arder y tenían que empezar de nuevo en ese pue-
blodesdeelque“si subíasalmonteseveíaunapulgadadegris,
Barcelona, y encima
una pulgada de azul,
el mar”. Allí la joven
comienza a trabajar
en una fábrica textil
donde conoce a su
primera amiga de
verdad, Rita y, ya de
gira con el grupo de
teatro del que ambas
forman parte, descu-
bre el amor e incluso el mar. Un matrimonio desdichado, los
recuerdos de sus hermanos Mingo y Antoni, los secretos de un
pueblo maledicente o las miserias de un marido mezquino con
los suyos y rastrero con los poderosos, marcan un relato emo-
cionante, empapado de rabia y sensibilidad, que seduce al lec-
tor y lo arrastra como la riada que casi destruyó la casa que el
marido había levantado con sus propias manos.

En las páginas finales, Cerezo aclara que su abuela murió
en febrero de este año sin ver publicada Y pasaron tantos años,
una novela que “a pesar de que casi todo es ficción, tiene su
esencia”. La esencia de una mujer discreta y callada, apasio-
nada y valiente. Y, si lo hubiera leído, feliz. ELENA COSTA
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